
POETAS MODERNI'STAS M:SNORES 

V. MITOLOGIA DEL NOVECIENTOS 

En la últ1ma entrega de la rev1sta "Nú­
mero" (Mayo de 1964), uno de sus Directores. 
el conocido crít1co Sr Rodríguez Monegal, pu­
blica un trabaJo sobre el tema "S ex o 11 p oeBÚJ 
en el Novectentos" En nota fmal, se ref1ere a 
nuestra doble versona, con mot1vo de nuestra 
amistad JUveml con Roberto de las Carreras, 
autor tratado en ese estud1o. Esa referencia 
contiene algunos datos mexaetos -atr1bmbles, 
no 11.1 art!Cuhsta smo a las fuentes mformati­
vas-- que nos parece convemente rectificar; no 
por la escasa nnportancia de nuestra propia 
bwgrafía. smo en benef1cio de la verdad histó­
rica de esa época y del m1smo autor tratado 

No es cierto que A Zum Felde, uor enton­
ces A ureho del Hebrón, Joven avrend1z de hte­
rato, haya s1do "secretano" de R de las Carre­
ras Los secretarios de aquel escr1tor eran per­
sonas empleadas y remuneradas uor ese of1cio, 
el que conSlstía, prmc1palmente, en escnb1r al 
dictado (pues él no escribía directamente, diC­
taba) de las dos a cmco de la tarde, en una 
mesa del Café Moka, Junto a la v1dnera que 
daba a Sarandí Tamb1én se ocupaban de c<>­
rreg¡r pruebas de Imprenta. 1r a dmr1os y h­
brerfas, v hacer otras d1hgene~as relacwnadas 
con la pubhCidad del célebre uersona]e Aparte 
de ello, y como eran Jóvenes de c1erta cultura 
-recordamos a Teodoro Barbaza y Za1de Fon­
tán, estudiantes--. participaban asiduamente en 
las tertulias intelectuales del Moka, hacia el 
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atardecer Los demás participantes de esas ter­
tubas heréticas -V de los paseos espectaculares 
por Sarandí, a la hora del "Tout-Montevideo"­
éramos sólo sus amigos , algunos anarquistas 
notoriOs, pero en mayoría muchachos más o 
menos estudiantiles 

N o es cierto, tampoco, que el pseudo A del 
Hebrón VIstierl! como él Roberto vestia siempre 
de ¡aquet gris y ostentaba chalecos y corbatas 
fantásticas que había traído de París El ¡aquet 
gris era la prenda tip¡ca del dandismo hterarw 
platense , lo usa_ban Igualmente Herrera y Reis­
Sig, José lngemeros y otros de sus amigos, Juego 
sus enemigos 

A del Hebrón nunca lo usó, entonces por­
que eia _demasi!)do ¡oven, después porque de¡ó 
de usarse (También Rodó v Zorrdla llevaron 
siempre ¡aquet, pero negro. como sus galeras) 

Nuestro modesto atuendo hterariQ ¡uveml 
consistía en chambergos negros de anchas alas, 
muy anchas. sobre la melena merovmgia. As! 
representa a del Hebrón un dibu¡o del escultor 
Barbieri Ilustrando un álbum de versos publi­
cado poco después Roberto no usó nunca m esa 
melena m ese tipo de chambergo, característicos, 
no del dandismo smo de la bohemia, que era 
otro estilo, entonces en bolla en todo el mundo 
desd!l Murger, Los chalecos fantásticos de Ro­
bert(> no hubieran estado al alcance de nuestros 
mediOs (Tenía uno, recordarnos, con un dragón 
chmo bordado en oro sobre fondo azul claro, de 
muaré El que llevaba la tarde en aue lo balea­
ron, en Sarandí, era ro¡o, como el de Gautier) 
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Tampoco pudimos usar nunca sus raras v sun­
tuosas corbatas, tampoco el famoso ¡unco que 
llevaba s1empr!) en la mano, ¡ugando con él, co­
mo s1 fuera un florete 

En cuanto a los versos "decadentes" que 
A de.! Hebrón hacia (o deshacía) por ese tiem­
po, pbservamos que no tenían mayor relación 
con la literatura de nuestro célebre persona¡e 
Roberto no hac(a versos decadentes smó prosas 
d'annunzianas o nanfletarias, cosa• distmtas. El 
de los versos decadentes era Herrera v Reissig, 
su pontlfloo en nuestro mediO , y en todo caso 
vodrian relacionarse con su mfluencm, aunque 
su tema v su tono eran de otro carácter, como 
se aclara llneas aba 1 o 

Y además, estaban los otros Ilustres "de­
cadentes" Américo-blsJ)anos Darío, Lugones, 
Nervo, etc El decadentismo era el estilo poético 
de la évoca. De!m1ra Agustim, "no es, también. 
en gran p~ decadente• 

En cuanto se refiere a la condiCión de 
"disclvulo" de R. de las Carreras, que en esa 
nota se atr1buye al pseudo del Hebrón, ha de 
advertirse que éste no escribiÓ nunca, m enton­
ces m despué&, literatura erótica, género que 
era la especialidad de aquel escntor Tampoco 
pretendió cultivar el don¡uamsmo Su verdade­
ro maestro mte.Iectual estaba muy le¡ os del Café 
Moka, era un "Iracundo" alemán llamado Fe­
derico Nietzsche. Su adolescencia se había nu­
trido en la metafísica demoniaca del "Zaratus­
tra" y sus malos versos "decadentes" -feliz-
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mente olVIdados-- refle¡aban precisamente esa 
sugestión terr,Ple 

En fm, lo uue, en realidad, admirábamos 
v nos atraía ep Roberto, no era m su don¡ua­
msmo (más teórico que práctico) m su lite­
ratura erótica, smo su actitud de rebeldía y 
burla, el escándalo "epatant" de sus panfletos, 
la P.l'rado¡a y la metáfora VIVIentes que eran 
él nu¡;mo, su figura y su leyenda de personaJe 
dramático teatr;1l, la aureola de satamsmo que 
lo envolvía todQ en medio a aquel "empedrado 
de triviahsmo de proVIncia" (La frase, como 
se recordará, aunque roberbana, es de Herrera 
" ReiSSig, sgbre quien había tan deciSIVO m­
flu¡o, no obstante serie el otro tan superior, h­
terariamente) 

Por lo demás, v a ese respecto, es notorio 
~ue nuestra labor literaria, de orden critico, 
toda muy posteriOr a esa época, nada tiene que 
ver con aquella deslumbrante tragiComedia no­
vecentista, sobre la que cayó el telón sombrío de 
la primera Guerra Mundial 

Queda hecha la aclaración 
Pedimos perdón a los iectores por haber 

tenido uue ocuuarnos de nuestra persona 

A ZUM FELDE 

EL PAIS, MonteTideo, junio 14 de 1984 
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